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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

Inmigración y desarrollo: otra visión
JESUS LOPEZ-MEDEL BASCONES

En lo últimos tiempos todo el debate sobre la inmigración está centrado 
exclusivamente sobre la regularización, acerca de qué y cómo hacer con 
aquellos que sin papeles llevan ya un tiempo prolongado en nuestro país y, a lo 
sumo, cómo actuar con los que queden aquí sin regularizar y los que siguen 
llegando. Sin embargo, la monopolización de este enfoque no debe permitir que 
se oculten otras dimensiones de la realidad migratoria, pues otras ópticas 
diferentes a la del control de este fenómeno son indispensables para actuar con 
acierto.

Pretendo referirme a uno de los prismas que menos se han trabajado y puesto 
en marcha en nuestro país (salvo algunas comunidades autónomas y 
organizaciones no gubernamentales) y que sólo recientemente parece que 
empieza a plantearse: la relación entre cooperación para el desarrollo e 
inmigración, lo cual es conocido como codesarrollo.

Para ello habría que partir de una pregunta importante cual es: ¿Por qué tantos 
seres humanos emigran e incluso huyen de sus continentes hacia el mundo 
occidental? La respuesta es clara: la pobreza que existe en sus países de origen 
y la miseria de condiciones en éstos para que puedan desarrollar sus cualidades 
o puedan simplemente encontrar una dignidad y una esperanza alejada de ese 
color que tiene su futuro. Muchos de ellos arriesgan su vida en condiciones 
infrahumanas e incluso para esos viajes o para conseguir un permiso de trabajo 
mas allá del Atlántico no les ha importado pagar sumas grandísimas a mafias o 
a desaprensivos que se aprovechan de la situación.

Ante la pregunta del por qué tanta pobreza, sin perjuicio de advertir los 
problemas estructurales de esos países a veces incluso mezclados con 
corrupción y falta de libertad, lo indudable es que desde el llamado Primer 
Mundo no hemos tenido ni la caridad (¡ah de la Europa cristiana!), ni la 
solidaridad (¡ah de la Europa laica!) ni la justicia (de esto verdaderamente se 
trata) de implicarnos en aliviar la extrema indigencia. Los datos mas recientes 
de la FAO y UNICEF vuelven a subrayar cómo cinco millones de niños mueren 
cada año, algo que un filósofo ha calificado como asesinato.Incluso, está el 
dato de que en los últimos 20 años 40 países de éstos han empeorado su renta 
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per cápita.

Por ello, surge una tercera pregunta (la respuesta, usted mismo, lector) 
relativa a si tendríamos cifras tan altas de inmigrantes si los países que nos 
consideramos avanzados nos hubiésemos comprometido en serio hace tiempo 
(el objetivo del 0,7% fue aprobado por la ONU hace más de 25 años) para 
mejorar las condiciones de vida o simplemente asegurar la supervivencia de 
estas personas en sus lugares de origen.

La vinculación de ambas realidades apenas es esbozada en España con mucha 
timidez y sólo desde hace muy recientemente. En la Ley de Cooperación para el 
Desarrollo aprobada por unanimidad de todos los partidos en 1997 ninguna 
alusión se hacía a la inmigración.Poco después, apenas unas acertadas pero 
breves e inaplicadas referencias al tema en el denominado Plan GRECO del año 
2001 e incluso ahora el Plan de Cooperación 2005-2009, muy positivo en otras 
materias pero que apenas avanza y es claramente insuficiente en lo que nos 
ocupa y así lo ha reconocido el Gobierno.

Es, pues, una tarea pendiente, teniendo ahora una buena oportunidad al 
encontrarse en tramitación en el Congreso una proposición de ley, habiéndose 
escuchado la voz de algunos expertos y en la que el diputado proponente, 
Carles Campuzano, destaca la necesidad de aprovechar mejor «los esfuerzos, 
las energías y los recursos de estas personas empleadas para facilitar el 
desarrollo de su país y, al mismo tiempo, mejorar tanto las políticas de 
integración y acogida de estas personas en nuestra sociedad como la gestión 
de los flujos migratorios».

Se trata, pues, de introducir entre los criterios para fijar la prioridad de los 
estados receptores, el mandato de que la ayuda al desarrollo tenga también 
como destino prioritario a los países de los inmigrantes que nos llegan, pero no 
tanto como elementos condicionantes de dique o control (la de la lucha contra 
las mafias sí que es positivo) sino, sobre todo, de aprovechamiento de lo que 
estas personas aportan, sobre todo si este fenómeno se gestiona 
correctamente.

Los inmigrantes aportan en primer lugar progreso (si se vincula con el puesto 
de trabajo) en los países de acogida. Ahí está el dato de casi el millón y medio 
de afiliados cotizantes a la Seguridad Social española. Pero también pueden 
aportar desarrollo a sus pueblos de origen. Dejando ahora a un lado el riesgo 
de descapitalización humana, especialmente en la inmigración en masas o 
cuando se van los más formados y emprendedores (es el caso de Ecuador), es 
un dato que los recursos enviados por inmigrantes a sus naciones de 
procedencia son ingentes, duplicando la ayuda oficial al desarrollo global, 
siendo estas remesas el principal ingreso en divisas en casi 90 países del 
mundo.
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Además, España es el octavo país emisor, siendo su incremento paralelo al 
número de inmigrantes: así, cuando la población extranjera era de un 1% 
(1991) se enviaron 119 millones de euros en remesas mientras que en 2004, al 
constituir el 8% de la población, han llegado a 3.436 millones. Incluso algunas 
entidades bancarias están viendo ahora la posibilidad de introducirse en ese 
mercado, lo cual es señal de que puede ser también parte del negocio.

Debemos, pues, potenciar la información y el incentivo para que esos ingresos, 
ese ahorro que los emigrantes envían, sea canalizado, además de para la 
cobertura de necesidades básicas de los familiares receptores, a actividades 
productivas que contribuyan al desarrollo y creación de empleo de esas zonas, 
siendo muy importante la asistencia técnica a los países de procedencia. 
Además, especialmente deberían vincularse los incentivos para que esas 
remesas de dinero se combinen con un mecanismo muy efectivo como es el de 
los microcréditos para la puesta en marcha de pequeños proyectos de 
desarrollo social, autoempleo y creación de pequeñas y medianas empresas.
Precisamente debe destacarse cómo sólo en los últimos cuatro años el volumen 
de microcréditos concedidos en nuestro país se ha multiplicado por 40.

Es sabido (y hay estudios sobre ello) que los inmigrantes que nos llegan tienen 
un nivel de formación superior a la media nacional y aun cuando aquí no 
trabajen en las áreas para las que se han formado, prefieren esto antes que la 
ausencia de futuro en sus países. Unos no quieren regresar pero otros sí. Pues 
bien, con estos últimos se pueden impulsar programas que hagan que la 
formación y experiencia académica o profesional que han tenido aquí pueda ser 
un elemento dinamizador del proceso de progreso de sus lugares de 
procedencia, actuando como agentes de desarrollo. Al tiempo, para superar las 
dificultades derivadas de la ausencia prolongada y desarraigo, deben 
instrumentalizarse ayudas a su reinserción que faciliten el retorno y permitan 
superar con éxito la primera fase del reasentamiento.

Estas son algunas de las diversas medidas que un Estado moderno y 
comprometido con los valores sociales de la Humanidad debe articular para que 
en el calidoscopio de la inmigración puedan contemplarse también los enfoques 
positivos como factor de desarrollo de este fenómeno característico de la 
globalización.

Jesús López-Medel Báscones es abogado del Estado, diputado por 
Madrid del Partido Popular y vocal de la Comisión de Asuntos 
Exteriores del Congreso.
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